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El mensaje: «Conoce a Dios» es una afirmación que nos insta a conocerlo de verdad. De hecho, algunas personas tratan de evitarlo o se 
niegan a conocerlo, conduciendo sus vidas según sus propios pensamientos y deseos. Otros, por supuesto, son creyentes; sin embargo, 
no es a Dios el Creador del cielo y de la tierra (Gen 1:1) a quien adoran, sino a las criaturas, o a los objetos modelados por manos 
humanas, o incluso a lo que ellos erigen como dioses, como la riqueza, el conocimiento, la gloria, etc. Y esto es lo que la Escritura llama 
«abominables idolatrías» (1 Pe 4:3), porque lleva a la perdición. Por eso es vital que conozcamos a Dios. Aferrándonos a una fe sincera 
en Él, podremos recibir Su salvación y Su gracia ilimitada (Jn 1:16), siguiendo el ejemplo del apóstol Pablo, que exclamó: «Yo sé a quién 
he creído» 2 Tim 1:12. Porque la oscuridad, la ruina y la confusión resultan de la ignorancia de Dios, como está escrito: «Mi pueblo fue 
talado, porque le faltó sabiduría» Os 4:6a, y de oponerse voluntariamente a Él, como está escrito: «Te perdiste, oh Israel, mas en mí está 
tu ayuda» Os 13:9. Porque Dios es el Maestro de la vida, y en virtud de su autoridad nos ordena: «Ved ahora que yo, yo soy él, y no hay 
dioses conmigo; yo hago morir, y yo hago vivir; yo hiero, y yo curo; y no hay quien pueda librar de mi mano» Dt 32:39a,b. Pero, sobre todo, 
Él es amor (1 Jn 4:16b). Por eso no nos dejó perecer a los humanos cuando el pecado nos separó de Él (Gen 3:6), sino que nos redimió 
por medio de Su Hijo, según Sus palabras: «Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo Unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna» Jn 3:16. Jesucristo vino realmente, hizo expiación para perdonar nuestros 
pecados y reconciliarnos con Su Padre (Ef 2:14), y nos abrió un camino para llegar a Él (Jn 14:6). Por lo tanto, nos llama a conocerle y a 
creer en Él para que podamos heredar Su reino eterno, según la oración que hizo: «Esta empero es la vida eterna: que te conozcan el 
único Dios verdadero, y al que enviaste, Jesús, el Cristo» Jn 17:3. ¡Así que conoce a Dios y vivirás! 
 
Lunes 21.10.24: Sabed que Dios es bueno y dador de bienes.   
«¡Gustad, y ved que es bueno el Señor!» Sal 34:8a.   
Lectura 1: Mc 7:31-37. Lectura 2: Sal 34:8-10. Predicación 1 (libre elección). Predicación 2: Sal 34:8.   
Introducción: Puesto que toda perfección y bondad se encuentran en el Señor, a nadie que confíe en Él le faltarán 
bendiciones. En Él habita también la infalible seguridad de la salvación, porque Él es «nuestro pronto auxilio en las 
tribulaciones» Sal 46:1. Así pues, el título «Sabed que Dios es bueno y Dador de bienes» es un incentivo para buscarle, 

conocerle, tener una relación personal con Él, disfrutar de su gracia y experimentar Su divinidad, para que podamos decir, 
como Tomás: «¡Señor mío, y Dios mío!» Jn 20:28.   
 
Martes 22.10.24: Conocemos a Dios a través de las Escrituras.   
«Escudriñad las Escrituras; [...] ellas son las que dan testimonio de mí» Jn 5:39.   
Lectura 1: 2 Tim 3:10-17. Lectura 2: Jn 5:30-47. Predicación 1 (libre elección). Predicación 2: Jn 5:39.   
Introducción: Hay muchos libros escritos por hombres, pero el conocimiento de Dios sólo se encuentra en la Escritura. Los 
libros que componen la Biblia contienen la Palabra de Dios; Él los mandó escribir, y Su principal propósito era darnos a conocer 
a Sí mismo. Porque está escrito: «Toda la Escritura es inspirada por Dios y es útil para enseñar, para redargüir, para corregir, 
para instituir en justicia, para que el hombre de Dios sea perfecto, perfectamente equipado para toda buena obra» 2 Tim 3:16-
17.  
 
Miércoles 23.10.24: Conocer a Jesús, la manifestación de Dios.   
«En todas las riquezas de cumplido entendimiento para conocer el misterio del Dios y Padre, y del Cristo» Col 2:2b.   

Lectura 1: Mt 16:13-17. Lectura 2: Col 1:24-2:3. Predicación 1 (libre elección). Predicación 2: Col 2:3.   
Introducción: Jesucristo es «la imagen del Dios invisible » (Col 1:15). Habiendo venido entre los hombres, quiere entrar en el 
corazón de cada uno para hacer resplandecer la gloria divina. Él es «la Palabra que se hizo carne y habitó entre nosotros, llena 
de gracia y de verdad» (Jn 1:14a), para revelarnos lo que se refiere a Dios y a su Reino, como está escrito:  «A Dios nadie le 
vio jamás; el Unigénito hijo, que está en el seno del Padre, él nos lo declaró» Jn 1:18. Por otra parte, también conocemos a 
Jesús por las revelaciones del Padre celestial, según Su palabra: «Este es mi Hijo amado, en el cual tomo contentamiento; a 
El oíd» Mt 17:5b. 
 
Jueves 24.10.24: Es el Espíritu Santo quien da testimonio de Dios.   
«Él dará testimonio de mí» Jn 15:26b.   

Lectura 1: 1 Cor 2:6-11. Lectura 2: Jn 15:17-27. Predicación 1 (libre elección). Predicación 2: Jn 15:20.   
Introducción: El Espíritu Santo es el Testigo infalible de Dios, porque es el Espíritu de Dios que desciende de lo alto para ser 
dado a todos los creyentes (Joel 3:1). Es el Espíritu de verdad que guía a los hijos de Dios (Rom 8:14) y les da a conocer los 
pensamientos, los propósitos y la voluntad de Dios en todas las cosas, como dice el apóstol Pablo: «Porque el Espíritu todo 
lo escudriña, aun lo profundo de Dios» 1 Cor 2:10b.   
 
Viernes 25.10.24: Conoce a Dios, que cuida de Su pueblo.   
«¿Y Dios no vengará a sus escogidos, que claman a él día y noche [...]?» Lc 18:7a.   
Lectura 1: Sal 18:1-6. Lectura 2: Lc 18:1-8. Predicación 1 (libre elección). Predicación 2: Lc 18:7-8.   
Introducción: Dios es grande y poderoso, grande en pensamiento y poderoso en obra (Jer 32:18-19); sin embargo, se 

preocupa por los más pequeños, los más frágiles y los más débiles, especialmente entre los que creen en Él (Mt 25:40 b). Los 
corazones adquieren confianza cuando saben que Él no rechaza las peticiones que se le hacen y que no tarda en responderlas, 
como promete: «Y llámame en el día de la angustia; te libraré, y tú me honrarás» Sal 50:15. Jesús lo subraya con estas 



palabras: «Pedid, y se os dará» Mt 7:7a, «Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, esto haré, para que el Padre sea 
glorificado en el Hijo» Jn 14:13.  
 
Sábado 26.10.24: El creyente es testigo de Dios.   
«Lo que hemos visto y oído, esto os anunciamos» 1 Jn 1:3a.   

Lectura 1: Hch 1:8. Lectura 2: 1 Jn 1:1-5. Predicación 1 (libre elección). Predicación 2: 1 Jn 1:3.   
Introducción: Dios quiere que todos los hombres le conozcan, como está escrito: «Porque la tierra será llena del 
conocimiento del SEÑOR, como las aguas cubren el mar» Is 11:9b. Para ello, suscita muchos testigos que han experimentado 
y están convencidos de que Él es el Dios vivo (Apoc 1:18), que salva con su poder (Sof 3:17a), para que prediquen también a 
otros el Evangelio de su salvación. Es lo mismo para ellos que para los discípulos que vivieron con Jesús, a quienes Él 
declaró: «Y vosotros daréis testimonio, porque estáis conmigo desde el principio» Jn 15:27.  
 

 


